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t CONDfCíeSKS 
£1 p&fo «eri aiempre adelantado y en metálico ó en U^UM i t 

tácil cobro.—Oorresponsalfts eu París, A. Lorette rué (kiimatUu 
61; y J. Jones, Pauboarg-Montmartre, 81. 

¡Oué bdíbdíidad! 
La prensa de provincias nos Li'ae 

lioy un raoiino de iTÍnienes. 
La cróüii'a negra padece enfer

medad de crecirnieiilo; no parece 
sino que los casU<íos impuestos por 
los ¡iieí^es a los criminales, Lienen 
la virlud de extender aquello que 
se quiere exUrpyr. 

Entre los delilos llamados pasio
nales y los que se oriiíluan por la 
mala educación del individuo, sus 
vicios o sus malas costumbres, no 
l)usa día que no quede manchado 
de sangre el suelo aaciooaí. 

Hojeando la historia del crimen 
que va escribiendo la gente des
almada con la punta de la navaja 
o la boca del revolver, se saca esta 
i npreslon: no haydia que no alum
bre la entrada fíe un hombre en el 
presidio y la raída violenta de otro 
hombre en la tumba. 

;Y si fuese uno solo! Pero no, 
son más.. Par docenas diariHS se 
cuentan los delitos de sangre y por 
docenas entran también los homi
cidas en los,, establecimientos pe
nales. 

Cualquiera que cojiera el censo 
y lo ojeard, diría que la causa de 
esa criminalidad reside en la ig
norancia de los millones de espa
ñoles que üo saben leer, en los 
analfabetos; pero si no es posible 
rechazar en ai)soluto esa opinión, 
hay otras circunstancias igual
mente culpables, que^ contribuyen 
de un modo poderoso á mantener 
constante y á veces aumentada, 
como ahora, la criminalidad. 

¿Será el jurado con sus frecuen
tes y extraños veredictos? ¿Será 
el caciquismo intluyendo para sus

traer de la pena al malvado que 
priva de la vida á su prójimo? ¿Se-
ra^la imprevisión olvidando que 
existe una ley prohil)itiva del uso 
(leiii-mas á tiMm q a r " i p i e u las 
use cumpla ciertas condiciones? 
¿Sera.....? 

Sí, es t o l o ©so. El delito de san 
g i e estA a !a orden del día en lo-
díís las regiones; pero, se ve que 
su desai'rollo es niijiyór allí donde 
impera el caciquismo. Y esto pi'ue-
ba'lo que hemos dicho antes: que 
no es la ignorancia la sola causa 
de esos crímenes estupendos que á 
diario manchan de sangre el suelo 
de la patria. 

¿Será que no obra con eflcacia 
la sanción, que no hay ejemplar!-
dad en la pena? 

Sin duda; si la hubiera, no ha
bría cada Viernes Santo diez ó do
ce reos en que ejercer la gracia de 
indulto, aparte los que, por razo
nes que tendráQ los ministros pa
ra no aconsejar el perdón, reciben 
el fallo de ú n a l e / terrible, espían 
do sus crímenes eu el patíbulo lu
fa man le. 

Esto tendrá seguramente su re
medio, pero uo se lo busca A la ca
lentura del deliio la quinina eficaz 
que la haga remitir. Y así ocurren 
en la capital d é l a península esas 
cat.'^strofes diarias en que pierden 
la vida débiles mujeres apuñaladas 
por barbaros liombres; y sale^ á la 
calle &a Salamanca un matrimonio 
en sou de desafío y caen muertos 
en la acera marido y mujer; y echa 
al Guadalquivir un hombre á otro 
partido en dos pedazos; y mata de 
dos puñaladas un salamanquino A 
un su paisano porque no le quiso 
obsequiar con unas copas; y so 
arranca la vida á un pobre hombre 
—también de Salamanca— por la 
enorme ofensa de mediar en una 

riña para impedir que se mataran 
tres hombres; y mata á puñalada^ 
un bái-baro pastor al geíe de los 
municipales de la capital aragoae* 
sa; y.... 

El punto ñnal de esta serie de 
actos de feroz salvajismo es lo más 
estupendo que puede ifñaginarsa. 
Un hijo que abofetea ásu madre 
porque eslsba bailando. 

¡Qué bárbaro, verdad? 
Pues no es eso solo. Tras de abo

fetearla la mató de varías cuchi
lladas. 

Ella le dio la vida y él se la 
quitó. 

Aalipálica es la peaa de muerle; 
pero..,. 

Falla algo aquí qae ac»b«ooo 
este desbordamieDlo decnmioali-
dad. Educación, sanción penal, sis-
lema penitenciario, lo que sea. 

Hace falta algo. 

Lo de los BalkaneB no tiene compostnra. 
Ni loB amigables componedores que pndie-
i-an concurrir HÍ quisieriin á Bolncionar este 
asuii to pueden liacer nada de provecho ui 
está lu Magdalena para tatutanes. 

En primer Ingar, esos amigos no quieren 
meterse á redentores por si los cruci&cau. 
Además, q̂né van ácoinponerT 

^T ŝ Bancos de Salónicnf 
4L0S cuarteles de Monastirf 
(Lus aldeas quemadas por los tnrcost 
^Lo destruido por la dinamita macedó

nica? 
Do todo eso queda lo que del templo de 

Salomón: ni pivdra sobre piedra, y paia 
componerlo serían más eQcaces unos cnan-
toB tiijos de albiuiiles quo liis naciones en-
ropoits. 

iQué saben éstas de amasar yeso y arri
mar ladrilloY 

* • 
En cnanto á lo de componer voluntades, 

tampoco tienen liorramientas las naciones 

para hacer esa obra, ni se las procuran. 
Sit) duda eB|>eTan qne los tnrcos hagan 

con los niacedonios lo que hictoron los ame
ricano* con las pieles rojss ó que los segun
dos pasen á los primeros á cuchillo. 

O tal ves qde 8eéMtaraj«|ieim^*> deÍAn-
do el pa(8 on que mora» para que lo con
quisten» 

Y de que á eso tiran tnrcos y mscedo-
nios no hay dnda posible según la prisa 
que se dan 4<]estr«tr. 

Es tan cómodo coger la breva cuando so 
cae del 6rbol.... 

Sin embargo tiene s ns peligros. 
Que la que vayaá eogerla le corten la 

man». 
Y oomo tiene tantos golosos la breva de 

Tarqahi.... 

Al tcf'de Servía le resulta el trono cual 
si taview eapiuaa. 

No ha heeboL más que ocuparlo y ya uo 
encuentra cómoda postura» 

ITOQIMIJI parta en el oom plot con tra los 
reyes Al«|«Béfo 7 -Dnigat 

Si fué asi nos exfliwmos Uau lo que le 
ocurre. t 

¡No es nada lo del ojo! 
Que lo apedt^b Üs «Abditóé y que le 

han dado con un proyectil en la eata. 
(Y hay qnieu dice que no hay providen-

éial • 
'•MMVIiStaMMHMMHrtSMMMMHHIMHMMiM 

UN ALMUERZO 
LM tefes y oflciales del cuerpo adminis

trativo de la Armada reuniéronse, ayer en 
*l Miramar de San Bernardo, propiedad de 
ano de sus compañeros, y el mejor, máa 
pintoresco y más favorecido balneario de 
nuestro puerto, para almorzar juntos y 
cambiar entre si esas afectuosas impresio
nes y alegres frases propias de buenos ami
gos. 

El cuerpo administrativo de la Armada 
qnisodarnn bnnqnete al director del mis
mo, intendente general T). Leandro Sara-
legui, á sa paso por esta población, cnando 
hace pocos dias vinoá ella acompañando al 
señor Ministro de Marina. £1 «acaso tiem
po que permaneció su jefe en esta pobla
ción lo impidió y pnede decirse que el ban-

quett«d«ay^aF fué dedicado por todos los 
que convnrrieron,, que eran BO pióxima-
m^nte, A enaUeefV A su intendente gene
ral, A quien respetan y quieren, reconocien
do S(is admirables dotes de inteligencia, sn 
afiSn al estudio, la aptitud do su trato, la 
'severidad, ÍQ8ti«ia ó iuipnrcialidad de sus 
actos, su amor acendrado A )a Patria y á h\ 
Marina, y on una palabra, al que como es
critor es un perfecto literato, contó hom-, 
bre «8 un cumplido caballuní, y como jote 
de administración os una Ugura sobresa
liente, más que por su alta graduación, 
por sus condiciones esiiociales y ü rmes cô  
nocimioutos. 

No hubo brindis y á falta do ellos, el co
misario del Cuerpo, D. Vutentin Arroniü, 
dio lectura, ú la siguiente composición, 
que por la síntesis del pensamiento de to
dos, fué muy aplaudida: 

Ráfagas itíipoucutes y atortadoras 
ilenabau de toriiieutas nuestro deslitio, 
i>areclBii llegadas Ips tristes iioras 
que presagian la muerto, quo abrumadoras 
cierran á la esperanza todo camino. 

£u obaoaro horizonte solo negruras, 
en nuestro seco oasis nunca una palma, 
la» glorias transformadas en desventuras, 
nu conjunto de penas y de amarguras 
que llevábamos todos dentro del alma. 

PrJNMigío de discordia, nuesti^ acento» 
pérfldo envenenaba; solo se oian 
quejas, dudas, tristezas y desalientos... 
¡Vientos eran de muerte, los rudos vientos 
que á un seguro naufragio nos impelían! 

En vano nuestros ojos iban buscando 
luiár de tranquilas oudas, mar de bonanzs, 
timonel que, á la nave dirección dando, 
venciendo las tormentas, fuera llevando' 
los náufragos al puerto de IR esperanza^ 

iQué sombras son eternasf Tras los ce-
(Isjes 

brillan del sol luciente los resplandores, 
de la marina niebla, tras los encsiies, 
lucen y reverberan los oleajes, 
muestra el iris sus tintes multicolores. 

Siempre hay entre tiniebliis algo que 
(brilla; 

del mar un las negruras RÍempru hay un 
(faro; 

si bay timonel qnerijn bien la Uarqnilla, 
¿qnión no verá sn barca ganar la orillal 
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gamos al corral que acababa de adquirir y le pregun
té si le habiacustado mucho. 

—¡Obi ¡Gilí —exclamó, —¡la tierra vale un ojo de la 
cara y no se saca nunca por ella lo que ha costado.' 

—Entonces, ¿por qué la compráis?—exclamé yo con 
lui inespericncia infautil. 

— ¡Una looara, hijo mió, una verdadera locura. 
—¿Y 08 ha costado muy oaroT 
—Ya lo creo, y sin embargo, el propietario quo me 

ha vendido esos cuatro terrones no los aprovechaba: 
los utilizaba tan pronto uno tan pronto otro, pero 
cuando se ha tratado de venderlo, cualquiera hubiera 
dicho que ahí se hablan enterrado sus parientes y na
da le parecía bastante. 

—Y al fin habé s consentido en darle por él... 

—Si, si, noscti 03 ios que vivimos de la Ubrania, 
prefcrioios ir en camisa por tener cuatro terrones 
más; una manía sobrino, una verdadera manial por
que el dinero que se guarda en casa siempre tiene su 
valor, y el quo se confia á la tierra está sujeto & que 
lo derrita el sol ó le pierdan los hielos.. ¡Caesta ma-
cho la tierra y no produce siempre! 

—Y habréis psgado mnoho por este terreno—Insis
tí yo. 

— Muiho, hijo, mucho! 
— ¿Perp cnanto? 

— Mucho más que me datian si tratara de ven
derlo. 

—¿Pero qué suma, en ftn? 
—Lo que me habían pedido, sin obtener la más pe

queña rebaja, y «hora tengo qne deifoarma A labrar-
IH, á cultivarla sin saber loque du ello sacaré... Bien 
dicen que comprar la tierra es comprar fatiga» y so-

dorosl 
El astuto aldeano, eludiendo mi pregunta, empeza

ba á divertime y do nuevo me disponía yo á pregun
tarle el precio de su tierra cnando tta hombre apare
ció dando el brazo á uoa señora. 

—¡Es Mr. Figelf—dijoml tío. 
—¡0:a, bien, bien, padre Mintrt!-dljo el rocíen 

llegado. 
— ;A vuestro servicio!-dijomi tio,—y la señorita 

Rcsa!i« está siempre buena? 
— Como vSi*. 
MI tio se permitió algunas bromas un tanto pioaates 

que fueron oída» por los recién llegados 000 m*s jo. 
vialidad de la que parecía natural; después ••flalko-
donos con la vista Mr. Figet preguntó: 

—¿Quiénes son ese anciano y ese ohloo? 
— Parientes míos, señor: mi cañado y mi tobrino*, 

han venido hoy porcasusüdad... 
—Está bien, nos ayudar&c & despachar la comida, 

'-interrnm.pióFigel.-Padre Minart, oaidad de qae 

le iba confiando insensiblemente mis más caros pen
samientos. Pareció interesarse por mi, y oaando nos 
levantamos de la mesa se acercó á mi padre y le di
jo: 

—No-oa teqoietei* ni esortttais m«s memoriales pa
ra aaoar iviiieftrQ hijo una pia^a un el cule;;io: yo me 
eooacgo de su ioatraocióa. 

To laneé ua itrHo do asoutbro. 
—Hé aqui Las «eflas de mi casa,-o-exolamá,—venid 

& verme mf&a&a al medio dia. 
Mi padre qalso confundirse en testimonios de gra-

titad, y Mr. Figel le interrumpió: 
-«-Noimedeis la« gracias, loque yo hago ettAen 

aifeoipio iotwés, vaostro bita me agrada y yo os 
prometo dejarle si lasyieaolútie» que le preparo rae 
cantan ó uo nos dan resaltado. Lo hago por propor-
oionarme este plaoer y 00 admito qne lue deis las gra-
OÍM. Mia dias.paaao «a laooiosidad, no tengo & nadie 
a qnieb hablar, he formado el proyecto de repasar 
•lia Mtorea favoritos, y es una esnelente ocasión de 
baoirasloi «onooer * vaeitro hijo. Qae venga mañana 
y habianenos paei. 

Al dia ilgalente, y 4 la hora indicada, estaba yo en 
oaiadeFlgel. 

La enoontri en aaa habitaoión ricamente amuebla
da, ptttú oayo deeótdea me ser prendió. Todas las si-
lias estaban oopadaí fot libroa, gastos ó bestidos de 


